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“El corazón de los hijos se volverá hacia sus padres” 
(Doctrina y Convenios 2:2).

Un domingo, mis consejeras y yo visitamos una reu-
nión de la Iglesia. Dimos discursos sobre el templo 

y las cosas especiales que ocurren allí. Después de la 
reunión, un niño de 12 años llamado Colby se me acer-
có y me estrechó la mano. Hablamos sobre el templo 
y luego lo desafíe a encontrar un nombre de su familia 
para llevarlo al templo.

Poco tiempo después, recibí una carta de Colby; esto 
es lo que me dijo:

“Fui a casa y encontré un nombre nuevo, ¡resultó que 
era mi tatara- tatarabuelo!

“Un tiempo después, fui al templo y me bauticé por 

él. Fue muy especial, porque mi hermano me pudo bau-
tizar y mi padre me confirmó por él.

“Tuve un sentimiento en mi interior que me dio paz. 
Siento que lo que hice por él fue muy bueno porque 
ahora puede ir al Reino Celestial y vivir con su familia. 
Durante el resto del día, me sentí muy bien.

“También descubrí que nadie sabe quiénes son los 
padres de ese antepasado, así que puedo buscar sus 
nombres y llevarlos al templo también”.

¡Qué gran ejemplo es Colby! No importa la edad  
que tengas, puedes ser un ejemplo para tu familia  
y tus amigos. Puedes compartir el Evangelio con  
todas las personas que conozcas, ¡incluso tus  
antepasados! ●

El desafío en cuanto  
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